
El Bautismo y la Promesa que Hemos Hecho – 3ª Parte 
Ronald Weinland 

6 de diciembre de 2025 

Esta es la 3ª parte de la serie de sermones El Bautismo y la Promesa que Hemos Hecho a Dios. 

En esta serie de sermones estamos mirando más de cerca la promesa que hemos hecho a Dios. 
Esto es una promesa. Y cuando hacemos una promesa a Dios, esto debería tener mucho más 
significado para nosotros, si entendemos la seriedad de tal promesa. También hacemos una 
promesa a Josué el Cristo en el momento que somos bautizados. Le prometemos ser fieles al 
pacto que hacemos con Dios. Él nos llamó y nos dio la oportunidad de elegir y decidir por 
nosotros mismos que esto es lo que queremos. Y hemos dicho que sí. 

Hemos terminado la 2.ª parte hablando sobre lo que está escrito en Gálatas 3. Hay mucho allí. 
Y no he tenido tiempo de explicarlo todo en el sermón del pasado Sabbat. Y ahora, una semana 
después, quizá hayamos podido digerir todo lo que fue dicho. Porque hay mucho allí. Y creo 
que sería bueno volver a leer algunos versículos y luego continuar desde allí. 

Pablo lo expresa muy bien cuando habla sobre la importancia de los pactos, de las promesas 
entre las personas. Él dice que cuando las personas hacen un pacto, ellas lo confirman ante 
otros con un juramento solemne. Y esto es lo que hacemos cuando somos bautizados. El 
bautismo es una ocasión solemne. Es algo muy formal. Vamos a la presencia de Dios y 
reconocemos nuestros pecados y le pedimos perdón por nuestros pecados. Hacemos un pacto 
con Dios. Eso es lo que hacemos cuando somos bautizados.  

Yo creo que muchos que han sido bautizados no entienden lo serio que es prometer algo así a 
Dios. Así que es bueno recordar esto. Porque la gran mayoría de los que han sido llamados 
desde que la Iglesia fue fundada, desde el año 31 d. C., no se han mantenido fieles al pacto que 
hicieron con Dios. Ellos han dado la espalda a Dios. Ellos han dado la espalda a la verdad. Ellos 
han dado la espalda a Cristo. ¡Y esto no es algo baladí! Hablaremos sobre esto más a fondo en 
esta serie de sermones. Hemos estado hablando mucho sobre esto en los últimos meses. 

Vayamos a Gálatas 3:16. Todo comenzó en el Antiguo Testamento con Abraham. 
¡Impresionante! Y Dios ha ido revelando más y más con el tiempo. Dios reveló más a través de 
Moisés. Dios reveló más a través de los profetas. Y entonces Cristo vino y luego la Iglesia fue 
fundada. Y Dios reveló mucho más a través de los apóstoles. Dios ha ido revelando cada vez 
más a la Iglesia.  

Gálatas 3:16 - Ahora bien, las promesas se le hicieron a Abraham y a su simiente. La Escritura 
no dice “simientes”, como refiriéndose a muchos... Pablo deja muy claro que no se trata del 
linaje físico de Abraham. No se trata de una nación física que vino después, cuando Israel fue 
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establecido. No se trata de una relación física, sino de una relación espiritual. No se trata de la 
descendencia física. Aunque Dios cumplió Sus promesas a las tribus y ciertas cosas que 
sucedieron. Dios también hizo muchas promesas a otras naciones. Se trata de una simiente; de 
la Simiente. Y eso es lo que Pablo explica aquí: ...sino “a su Simiente”, dando a entender uno 
solo, que es Cristo. 

Esto, pues, digo: El pacto confirmado... Un pacto que está confirmado. Se trata de una 
promesa solemne que hacemos verbalmente. ...antes, por Dios... Por Dios en Cristo. ...no lo 
abroga la ley, que vino 430 años después... La ley no puede anular la promesa. ...para 
invalidar la promesa. El pacto. Pablo deja claro aquí que la ley fue dada después del pacto, de 
la promesa. Y la ley no es algo que pueda anular nada de lo prometido, la promesa de Dios, la 
manera como Dios trabaja con nosotros cuando Él nos llama. 

A esto se refirió Pablo cuando habló a los gentiles aquí. Él dijo: Si la herencia se basa en la ley... 
Él les habló sobre esta herencia. Si la herencia se basa en la ley, ya no se basa en la promesa... 
Pablo les estaba señalando un problema con el que ellos tenían que tratar en la Iglesia 
primitiva. Muchos judíos estaban siendo llamados a la Iglesia. Y Pablo trabajaba principalmente 
con los gentiles. Pablo era el apóstol de los gentiles. Y los judíos vivían en diferentes regiones. Y, 
por lo general, ellos eran los primeros en ser llamados a la Iglesia en una región. Aunque Pablo 
predicaba a los gentiles, él también predicaba en las sinagogas. Él empezaba predicando en las 
sinagogas y después él predicaba a los gentiles de la región. Pero Pablo siempre tenía que 
tratar con asuntos que tenían que ver con la mentalidad del pueblo judío de la época. Ellos 
creían que podían ser salvos por lo bien que cumplían la ley. O por la importancia que tenía 
para ellos la ley que Dios había dado a Moisés, su visión sobre esto y lo que les enseñaban sus 
rabinos, etc. Ellos no podían comprender lo que Dios estaba haciendo. Hasta que Dios 
comenzó a revelarles esto; especialmente a través de Pablo. 

Y aquí Pablo estaba tratando este tema. Él dijo que no se trata de la ley, que no se trata de lo 
bien que uno pueda cumplir la ley. Porque nadie puede cumplir la ley de Dios. No hay nadie 
que sea justo. Nadie puede cumplir la ley de Dios y recibir una recompensa por ello. No 
podemos ganarnos nada porque Dios no nos debe nada. Porque no podemos. Y a esto se 
refería Pablo aquí. 

Si la herencia se basa en la ley, ya no se basa en la promesa... No se trata de la promesa 
pacto. ...pero Dios se la concedió gratuitamente a Abraham mediante una promesa. 
Entonces, ¿cuál era el propósito de la ley? ¿Para qué existe la ley? Fue añadida a causa de las 
transgresiones, a causa de los pecados, hasta que viniera la Simiente a quien se hizo la 
promesa. Y esto sería mucho más adelante. Ellos no entendieron esto. Abraham no entendió 
esto. Sus descendientes no entendieron esto. Moisés no entendió esto. Ellos no sabían mucho 
sobre el plan y propósito de Dios, sobre lo que Dios estaba haciendo. Ellos simplemente 
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trabajaron con lo que sabían en ese entonces, con lo que Dios les había revelado hasta 
entonces. Al igual que nosotros en la Iglesia hoy. 

Por eso me gusta tanto el término “la presente verdad”. Porque esto ha ido cambiando desde 
el comienzo de los tiempos. Dios ha ido revelando cada vez más con el tiempo. Eso es parte de 
Su plan. 

Y entonces, en este caso, esto fue en la época de Pablo y él explica cómo este proceso 
continuaría, que la ley continuaría hasta que viniera la Simiente a quien se hizo la promesa. 
Cristo. Y entonces esto sería revelado y todo se cumpliría. Y Pablo reveló lo que se había 
cumplido entonces para la Iglesia. 

Versículo 21 - ¿Es la ley entonces contraria a las promesas de Dios? La forma en que los judíos 
veían la ley carecía de equilibrio. Como he mencionado el pasado Sabbat, los judíos que 
estaban siendo llamados a la Iglesia tenían dificultades para aceptar a los gentiles. Porque los 
judíos pensaban que ellos eran un pueblo especial. Y por eso Pablo dijo aquí que esto no era 
solamente para la descendencia de Abraham. Ellos no eran un pueblo especial. Porque Dios 
estaba ofreciendo esto también a los gentiles. El propósito de Dios es ofrecer esto a toda la 
humanidad. 

Y ellos tuvieron que deshacerse de esta forma errónea de pensar. Y ellos lo tuvieron muy difícil. 
Porque ellos habían sido criados de una determinada manera y pensaban de una determinada 
manera. No les estaba permitido sentarse a comer con gentiles. Ellos no podían siquiera hablar 
con gentiles si no fuera por asuntos de negocios y cosas así. No les estaba permitido 
relacionarse con gentiles. He mencionado el pasado Sabbat que la mujer que estaba junto al 
pozo se sorprendió cuando Josué le habló, le pidió algo, porque eso no era normal. Había cosas 
que no les estaban permitidas, según la ley judía. No según ley de Dios. Increíble. 

¿Es la ley entonces contraria a las promesas de Dios? ¡Por supuesto que no! Porque si la ley 
que fue dada pudiera dar vida… De eso se trata. Se trata de la vida que Dios quiere darnos. 
Dios quiere darnos vida eterna en Su Familia. Esta vida física termina. Las personas deberían 
entender esto. La vida humana termina. 

Pero las personas tienen toda clase de ideas disparatadas; porque se les ha enseñado que los 
seres humanos tenemos un alma inmortal. ¡Esa es una repugnante inspirada por Satanás! 
Ningún ser humano es inmortal. Ni uno. Solo Dios Todopoderoso tiene la inmortalidad, es 
inmortal. Satanás siempre intenta tergiversar la verdad, cegar a los seres humanos para lo que 
Dios estaba haciendo. Y ese es otro ejemplo de esto. Esto es una necedad. Y esto es algo que 
ha sido pasado de generación en generación. 
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Dios quiere darnos una vida que va más allá de esta vida física. Porque esta vida física es 
temporal y llega a su fin. Todos morimos. Esa es la realidad. Nadie sigue viviendo después de 
que muere. Estoy escribiendo sobre esto en el nuevo libro ahora mismo, en otro capítulo. Ayer 
por fin he terminado el capítulo 7. Aún queda algo por hacer. Hay mucho trabajo involucrado 
en este nuevo libro. 

¡Por supuesto que no! Porque si la ley que fue dada pudiera dar vida, entonces sí que la 
justicia se basaría en la ley. En otras palabras, en algo uno pudiera hacer. No obstante, la 
Escritura lo encerró todo bajo pecado… La Escritura deja claro que todos cometen pecado, 
están encerrados por el pecado, están esclavizados por el pecado. La Biblia deja muy claro que 
todos los seres humanos tenemos pecado. 
...para que la promesa fuera dada por la fe en Josué el Cristo a los que creen. Así es como 
recibimos la promesa. Dios nos da la capacidad de entender y creer las cosas, y depende de 
nosotros elegir vivir de acuerdo con esto. Como la ley. La ley fue dada para guiar a las personas.  

Vamos a leer el resto. Pero antes de que viniera la fe... Es decir, antes de este proceso, antes 
de que viniera la Simiente, en esencia. Eso es lo que dice aquí. La fe en Josué fue revelada. Y 
antes de esto estábamos custodiados bajo la ley... Estábamos bajo el castigo por quebrantar la 
ley, que es la muerte. Y solo hay una manera de solucionar esto, y es por medio de la Simiente. 

...estábamos custodiados bajo la ley... Esta palabra nuevamente. ...encerrados para la fe... 
Estábamos excluidos de esto. No podíamos vivir por la fe hasta que la Simiente vino. Solo a 
partir de entonces podemos comenzar ese proceso; cuando Dios nos llama y nos muestra la 
verdad, nos da la capacidad de creer la verdad. …que había de ser revelada. Y esto se refiere a 
Cristo. 

Así que la ley vino a ser nuestro guía... Y esta palabra significa instructor o tutor. ...encargado 
de conducirnos a Cristo... Para guiarnos a Cristo. Pablo está mostrando aquí que la ley no es 
mala. La ley revela el camino de vida de Dios. La ley revela el camino de vida que Cristo vivió 
perfectamente sin pecado. ¡Impresionante! 

…para que fuéramos justificados por la fe. ¿Qué hace la ley? La ley nos revela el camino de 
vida de Dios. La ley nos muestra cómo debemos vivir y la mentalidad que debemos tener hacia 
Dios. La ley simplemente nos revela más sobre Dios. Pero no somos salvos por lo bien que 
cumplamos la ley. Y eso es lo que Pablo muestra aquí. 

Pero, ahora que ha llegado la fe... Pablo habla de la fe y sobre el hecho de que Josué el Cristo 
es nuestro Pesaj. Y no puedo enfatizar esto lo suficiente. Al leer estas cosas sobre Josué y el 
Pesaj, creo que debería quedarnos aún más clara la importancia y el énfasis que Dios pone en 
Josué, nuestro Pesaj, nuestro Sumo Sacerdote. ¡Impresionante! Todo el plan de Dios se basa en 
Josué el Cristo. Él es el fundamento de todo lo que Dios está creando. Dios ha creado todo lo 
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que Él ha creado con la idea de que Josué fuera el fundamento de todo. Todo está edificado 
sobre Josué el Cristo. ¡Increíble! 

Y la ley es una de esas cosas. Porque la ley revela a Dios. La ley revela la mente de Dios, revela 
Su camino de vida. Y la ley estaba en la mente de Josué el Cristo. Él era el Verbo de Dios hecho 
carne. La mente de Dios estaba en Él. Y esto es algo que está mucho más allá de lo que 
podemos comprender. Cuando Dios nos llama, podemos empezar a experimentar esto. 
Crecemos en la comprensión de esto desde el momento en que Dios nos llama hasta que 
somos bautizados. Y seguimos creciendo en esto en la Iglesia, pero nunca lo tendremos al 
grado que Cristo lo tuvo. Nadie jamás ha tenido esto. Josué tenía esto porque Él era el Hijo de 
Dios y porque Él vivió una vida perfecta. Él pensaba como Dios piensa. Él tenía la mente de 
Dios. ¡Impresionante! 

Así que la ley vino a ser nuestro guía encargado de conducirnos a Cristo para que fuéramos 
justificados por la fe. Fe en. Creer en. Ante todo. Por eso somos bautizados. Porque creemos 
que Él es nuestro Pesaj. Creemos que Él murió por nuestros pecados. Y porque creemos lo que 
Dios nos reveló. Creemos que Josué tuvo que sufrir para que tuviéramos la oportunidad de 
creer esas cosas. Y todo lo que conlleva lo que creemos. Eso es lo que elegimos. Hemos sido 
bautizados para ser liberados del pecado. No solo de los pecados que hemos cometido en el 
pasado, sino para que pudiésemos comenzar un proceso y ser engendrados con el espíritu de 
Dios. Y de ese momento en adelante podemos ir a la presencia de Dios siempre que queramos 
y pedirle perdón por nuestros pecados cuando pecamos. Esa es nuestra vida.  

Las demás personas en el mundo no tienen eso porque Dios aún no les ha ofrecido esa 
oportunidad. Dios va a ofrecer eso al resto del mundo en otro momento. Pero no en la 
presente era. No en los primeros 6.000 años de la humanidad. Esto es para más adelante. 
¡Increíble! 

Pero, ahora que ha llegado la fe, ya no estamos sujetos al guía. ¿Significa eso que no tenemos 
la ley? No. Entendemos de qué se trata la ley. Entendemos por qué necesitamos la ley y que 
debemos esforzarnos por vivir de acuerdo con la ley porque la ley es el camino de vida de Dios. 
Pero no como los judíos. Ellos necesitaban la ley. Ellos necesitaban ayuda para mantenerse 
unidos como pueblo. Y Dios les bendijo, intervino a su favor, pero ellos nunca tuvieron una 
relación espiritual con Dios. ¡Impresionante! 

Versículo 26 - Todos vosotros sois hijos de Dios mediante la fe en Josué el Cristo. Y aquí dice 
“mediante la fe”. Muy pocos en el mundo entienden esto. Dios nos da la verdad y nos da la 
capacidad de creer la verdad. Y nosotros elegimos vivir de acuerdo con la verdad. Y esto es la 
fe. Elegimos vivir de acuerdo con la verdad. Las personas pueden recibir la verdad, entender la 
verdad y no elegir vivir de acuerdo con la verdad. Entonces ellas no están viviendo por fe.  
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Pero a nosotros en la Iglesia, Dios nos ha dado la capacidad de creer la verdad. Y estamos aquí. 
Guardamos el Sabbat semanal. Guardamos todos los Días Sagrados de Dios. Nos esforzamos 
por obedecer los caminos de Dios. Y esto es fe. Creemos a Dios y elegimos vivir de acuerdo con 
lo que Dios nos da. Esta es nuestra elección. Pero la mayoría de las personas que Dios ha 
llamado a la Iglesia a lo largo del tiempo han dado la espalda a todo esto. Ellas rechazaron esto. 
Es increíble comprender lo que ha sucedido. 

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Somos 
parte del Cuerpo de Cristo. Queremos que Cristo y Dios Padre permanezcan en nosotros. 
Entendemos lo que significa revestirse de Cristo, revestirse de Dios. Deseamos ser perdonados 
de nuestros pecados para que Dios pueda permanecer en nosotros, y para que nosotros 
podamos permanecer en Dios, para que podamos seguir siendo parte de la Iglesia, del Cuerpo 
de Cristo. ¡Impresionante! 

Ya no hay judío ni griego... Me encanta lo que dice este versículo. Porque esta es la batalla de 
la mente humana cuando se trata de los prejuicios y de cómo pensamos. Los seres humanos 
estamos llenos de prejuicios. No podemos evitarlo. Crecemos de una determinada manera, en 
un determinado entorno y tenemos todo tipo de prejuicios. Y aquí Pablo menciona algunas de 
esas diferencias. 

Ya no hay judío ni griego... Había personas que pensaban que eran mejores que los demás. Los 
judíos pensaban que eran mejores que los demás y por eso ellos no podían relacionarse con 
los demás, no podían siquiera sentarse a comer con los demás. Pedro tuvo que luchar contra 
eso. Él tenía dificultades para sentarse a comer con los gentiles. Estos prejuicios estaban en su 
mente. Y Pablo lo amonestó por esa forma de pensar. Y algunos de los otros apóstoles también 
tuvieron que cambiar su forma de pensar y entendemos que los gentiles eran iguales que ellos. 
Los gentiles eran iguales a ellos porque Dios Todopoderoso había dado Su espíritu santo a ellos 
también. Dios les había engendrado con Su espíritu santo y ellos también podían convertirse 
en parte de ELOHIM. 

Nadie es mejor que nadie cuando se trata del llamado de Dios. Menospreciar a las personas 
por su nacionalidad, su raza o lo que sea, es algo realmente repugnante. Este no es el camino 
de vida de Dios. Esta no es la verdad que Dios nos ha dado. 

Ya no hay judío ni griego... O gentiles. Personas que no eran judías. ...esclavo ni libre... El 
hecho de que alguien fuera libre no lo hacía mejor que alguien que fuera esclavo. Esas cosas 
han sucedido durante siglos y siglos, durante miles de años. ...hombre ni mujer... El uno no es 
mejor que el otro. Esto no es cierto. ...sino que todos sois uno en Josué el Cristo. Uno. Por eso 
me encanta lo que está escrito en Efesios 4. Solo hay una verdad, una creencia, una fe, una 
única Iglesia, un único Dios y Padre, etc. Solo hay un camino de vida: el camino de vida de Dios, 
la verdad. 
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Y, si pertenecéis a Cristo, sois descendencia/simiente de Abraham... Porque esa fue la 
promesa. Cristo. Y la promesa fue dada a Abraham. La promesa no fue dada a Moisés ni a 
través de Moisés. Fue a través de Abraham. ¡Increíble! Podemos ser salvos. Podemos tener lo 
mismo que Dios dio a Abraham. Abraham creyó a Dios e hizo lo que Dios le dijo en diferentes 
momentos de su vida. Y debido a que él creyó a Dios e hizo lo que Dios le ordenó, Dios le 
atribuyó esto como justicia. Y con nosotros esto es lo mismo. Creemos a Dios, creemos la 
presente verdad que tenemos y nos esforzamos por vivir de acuerdo con la presente verdad. Y 
Dios nos atribuye como justicia. Porque ninguno de nosotros es justo. Esto no depende de lo 
bien que obedezcamos la verdad de Dios, de si vivimos de acuerdo con el camino de vida de 
Dios. Todos tenemos pecado. Todos necesitamos ser perdonados del pecado continuamente. 
Es muy bonito entender esto. 

Porque no tenemos que cargar con la culpa por nuestros pecados. No tenemos que 
castigarnos. Cuando nos arrepentimos de un pecado ante Dios, Dios entonces nos perdona y se 
olvida de nuestro pecado. Dios no nos reprocha ese pecado. Dios no recuerda nuestro pecado 
y tampoco usa ese pecado contra nosotros para juzgarnos. 

Y eso es algo que debemos desarrollar entre nosotros. Eso es lo que debemos aprender en 
nuestra comunión. Debemos aprender a perdonarnos los unos a los otros. Debemos pensar 
hacia los demás de la manera correcta. Debemos ser muy cuidadosos al juzgar los unos a los 
otros. Porque todos pertenecemos a Dios. Y cuando juzgamos mal a los demás, estamos 
juzgando a Dios. Y esto es algo espantoso. 

...sois descendencia/simiente de Abraham y herederos según la promesa.  

Y ahora vamos a hablar sobre el tema de la confirmación que hacemos solemnemente cuando 
somos bautizados. Decimos que estamos de acuerdo con lo que es dicho. Vayamos a Hechos 
13.  

Pero antes voy a citar nuevamente una parte de la ceremonia del bautismo: Usted está aquí 
porque ha elegido reconocer sus pecados y arrepentirse de ellos y ahora desea ser bautizado y 
ser perdonado de sus pecados al aceptar a Josué el Cristo como su Pésaj y Salvador. 

Ese es un importante paso para las personas, cuando ellas llegan a ese punto. Porque es muy 
difícil para las personas reconocer su naturaleza, su forma de ser, su forma de pensar. Cuando 
Dios llama a las personas, es muy difícil para ellas llegar a ese punto y reconocer, a admitir: “Yo 
tengo pecado en mi vida”. Porque entonces ellas tienen que reconocer que no están viviendo 
de la manera correcta delante de Dios, que su manera de vivir, que lo que ellas hacen, no es 
correcto delante de Dios. 
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No basta con solo empezar a guardar el Sabbat. No basta con solamente empezar a celebrar los 
Días Sagrados de Dios. Hay otros factores involucrados en las decisiones que tomamos. Y 
mucho de esto tiene que ver con cómo vivimos. Y la realidad es que nadie en el mundo vive de 
acuerdo con el camino de vida de Dios. Ellos no pueden hacer esto. Ellos ni siquiera conocen el 
camino de vida de Dios todavía. Mismo los que creen conocerlo, aún no lo conocen. 

Y si hay algo que realmente me irrita, que me enfurece a veces, es lo que los seguidores del 
cristianismo tradicional y los que hablan sobre religión suelen decir. Y esto es más común en el 
sur de los EE. UU. Ellos dicen que aceptan a Jesús y una enorme cantidad de los miembros de 
sus iglesias cometen adulterio. Y uno piensa: ¿cómo puede ser eso? ¿Cómo pueden esas 
personas hacer eso? ¿Cómo pueden esas personas hacer esas cosas y pensar que están 
honrando a Dios porque van a una iglesia? 

Y algo tan sencillo como eso, una ley, un mandamiento, las personas simplemente se justifican 
por quebrantar esa ley. Porque esa es una de las mayores debilidades de la naturaleza humana. 
El sexo, las relaciones sexuales, esa mentalidad hacia los demás. Todo esto atrae enormemente 
a la naturaleza humana debido a las hormonas y demás que tenemos los seres humanos. Y la 
lujuria es uno de los pecados más seductores para la mente humana. Por eso la Biblia dice que 
la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida controlan 
la mente de los seres humanos. Y el orgullo es cuando nos ponemos por encima de Dios y de lo 
que Dios dice que no debemos hacer. 

Y a veces las personas traen estas cosas a la Iglesia. A veces esas cosas suceden en la Iglesia. Y 
desde que estoy en la Iglesia, desde 1969, he visto todo tipo de cosas en la Iglesia. He visto a 
las personas hacer todo tipo de cosas. Y uno piensa: “¿Cómo puedes hacer algo así? Sabes la 
verdad. Has sido bautizado. Hiciste un pacto con Dios y deberías arrepentirte”. 

Pero a algunas personas esto no les importa. Algunas personas llegan a un punto en que esto 
ya no les importa porque ellas desean algo diferente a la verdad que Dios y que Josué les 
ofrecen. Y es horrible lo que esto hace a la mente de las personas. 

Dios os llama a la Iglesia y reconocemos que tenemos pecado. Y solo en ese momento, no solo 
nuestros pecados pasados. Nos damos cuenta de que tenemos un camino muy difícil por 
delante. Porque esto es una lucha. Debemos luchar constantemente contra nuestra naturaleza 
y someterla a Dios, al camino de vida de Dios. Y no podemos hacerlo solos. Aprendemos esto 
enseguida. Necesitamos ayuda. Y por eso, cuando oramos, debemos clamar a Dios por Su 
ayuda para luchar contra las cosas equivocadas que nos vienen a la mente, contra los 
pensamientos equivocados que tenemos. Debemos atajarlos inmediatamente. 

Pero lo que pasa a menudo es que las personas no atajan esas cosas enseguida y terminan 
cometiendo pecado, terminan haciendo cosas que están mal. Y a veces ellas van tan lejos con 
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ciertas cosas que su mente se queda fijada en el pecado. Ellas desean tanto el pecado que 
renuncian a la comunión que Dios nos ofrece, al futuro que Dios nos ofrece. Decisiones, 
decisiones, decisiones. 

Quisiera terminar de leer esto antes de continuar. Ya he hablado sobre esto antes. Aceptamos a 
Josué el Cristo como nuestro Pesaj y Salvador pero lo primero que tenemos que hacer es 
reconocer que tenemos pecados y que necesitamos ser perdonados de nuestros pecados. 
Hacemos esto cuando somos bautizados, pero esto es algo que necesitamos hacer 
continuamente, porque necesitamos ser perdonados de nuestros pecados. Sabemos que 
tenemos una naturaleza humana carnal y que debemos luchar contra ella. Debemos luchar 
contra “la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida”. 
Reconocemos esto cuando aceptamos a Josué el Cristo como nuestro Pesaj y Salvador.  

Pero esto no es algo que hacemos una vez y ya está. Esto es algo que debemos hacer 
continuamente, por el resto de nuestra vida. Él es nuestro Salvador y nos ayuda. Él es nuestro 
Pesaj porque Él pagó el castigo por todos nuestros pecados. No solo por los pecados que 
hemos cometido en el pasado, sino también por los pecados que cometeremos a lo largo de 
nuestra vida, si nos arrepentimos. ¡Es maravilloso saber esto! 

Cometemos pecado, pero podemos arrepentirnos. Y esto no significa que tenemos “carta 
blanca” para cometer pecado. La Biblia habla sobre esto. Pero cuando cometemos pecado, si 
vamos a la presencia de Dios humildemente y le pedimos perdón, Él nos perdona. Y repito que 
esto no es algo que hacemos una vez cuando somos bautizados y ya está.  

Hechos 13:13. Ahora vamos a examinar con mayor atención y detalle la promesa que hemos 
hecho a Dios cuando hemos aceptado a Cristo como nuestro Salvador.  

Hechos 13:13 - Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar desde Pafos, y llegaron a Perge 
de Panfilia. Juan se separó de ellos y regresó a Jerusalén; ellos, por su parte, siguieron su 
viaje desde Perge hasta Antioquía de Pisidia. En el Sabbat entraron en la sinagoga y se 
sentaron. Eso era lo que ellos solían hacer en el Sabbat, pero también en otros días. Pero así 
era como ellos se acercaban a las personas, por lo general. 

Al terminar la lectura de la ley y los profetas, los jefes de la sinagoga mandaron a decirles: 
“Hermanos, si tenéis algún mensaje de aliento para el pueblo, hablad”. Y es difícil para 
nosotros imaginarnos en una situación así. Algunos, no muchos, solían acudir a la sinagoga. Y 
ellos sabían quiénes eran esos individuos que les estaban visitando, quizá por las historias que 
habían escuchado. Pero ellos sabían que esos hombres venían de Jerusalén y que eran judíos. Y 
como esos hombres no formaban parte de ese grupo, ellos les preguntaron si les gustaría decir 
algo al grupo. 
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Por ejemplo, si alguien de la congregación de Australia nos visita, alguien que ustedes no 
conocen, seguro que ustedes querrán saber quién es, querrán conocer a esa persona y hablar 
con ella, saludarla. Y lo mismo ocurría entonces. Solo que esto era un poco diferente debido a 
la forma en que ellos estaban estructurados. Ellos sabían que Pablo era un maestro que 
visitaba las diferentes sinagogas por toda la región. Y por eso ellos le preguntaron si él tenía 
algún mensaje para el pueblo.  

Al terminar la lectura de la ley y los profetas, los jefes de la sinagoga mandaron a decirles: 
“Hermanos, si tenéis algún mensaje de aliento para el pueblo, hablad”. Pablo se puso en pie, 
hizo una señal con la mano y dijo: “Escuchadme, israelitas, y vosotros, los gentiles temerosos 
de Dios: El Dios de este pueblo, Israel, escogió a nuestros antepasados y engrandeció al 
pueblo mientras vivían como extranjeros en Egipto. Con gran poder los sacó de aquella 
tierra...  

Pablo siempre empezaba hablando sobre la historia del pueblo de Israel. Especialmente si era 
la primera vez que él visitaba una sinagoga en una región. Él empezaba hablándoles sobre por 
qué ellos estaban allí, sobre lo que había sucedido en el pasado. 

Versículo 18 - ...y soportó su mal proceder en el desierto unos cuarenta años. Ellos sabían a 
qué Pablo se refería. Después de ser liberados de Egipto, los israelitas habían estado cuarenta 
años en el desierto. Y todos sabían y entendían esto. Y cuando leemos esto deberíamos pensar 
en nosotros mismos. ¿Cuánto tiempo Dios ha estado soportando nuestro mal proceder? Y 
gracias a Dios que Él nos ha llamado. Y Dios quiere que tengamos éxito. Dios es muy, muy 
compasivo con nosotros. Dios nos concede misericordia, nos da la capacidad de cambiar. Dios 
perdona nuestros pecados y nos da Su amor, nos ayuda a cambiar y a convertirnos en algo 
diferente. ¡Impresionante! 

Pablo les estaba recordando estas cosas. Y nosotros deberíamos recordar… Hemos estado 
hablando sobre esto anoche. Yo quedo admirado con la paciencia que Dios tiene con nosotros. 
Dios es muy paciente con nosotros porque Él sabe que no es fácil pasar por este proceso, no es 
fácil cambiar. Y muchos no siguen adelante. Pero mientras queramos luchar, mientras 
queramos seguir adelante, mientras deseemos lo que Dios nos ofrece y estemos dispuestos a 
trabajar por ello y a luchar por ello (porque esto es una batalla), Dios está ahí para ayudarnos. 
¡Impresionante! 

Después de destruir siete naciones en Canaán… Dios permitió que los israelitas causasen 
mucha destrucción. Esas naciones no fueron aniquiladas por completo. Esto fue solo una 

muestra de la destrucción que Dios permitió que ocurriera en esas naciones. ...asignó a Su 

pueblo la tierra de estas en herencia. Dios les había prometido dar esos territorios. Esto es 
parte de la historia. Nosotros pasamos por un largo proceso. Dios nos llama a la Iglesia. Y esto 
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no es algo que sucede y ya está, sino que es un largo proceso, hasta que termina. Y seguimos 
adelante hasta que esto termina. Simplemente seguimos adelante. Perseveramos hasta que 
todo termina. Y eso significa que debemos perseverar hasta la muerte. Porque somos fieles a 
esto y lo deseamos con todo nuestro ser. 

Versículo 20 - Después de esto, durante unos cuatrocientos y cincuenta años, Dios les asignó 
jueces, hasta los días del profeta Samuel. Estamos repasando la historia de Israel aquí. Ya 
hemos hablado sobre esto antes, pero hay otras cosas que estamos viendo aquí. Pablo les 
estaba recordando su historia. Los israelitas habían estado cuarenta años en el desierto. Y 
después de esto pasaron cuatrocientos cincuenta años hasta los días del profeta Samuel. 
Increíble cuánto tiempo había pasado. Un largo camino. 

Entonces pidieron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que 
gobernó cuarenta años. Tras destituir a Saúl, les puso por rey a David, de quien dio este 
testimonio: “He encontrado en David, hijo de Isaí, un hombre conforme a Mi corazón... Dios 
empezó a trabajar con David cuando David todavía era muy joven, y lo moldeó y lo preparó 
para ser rey. 

Y me parece increíble comprender cómo Dios trabaja con las personas y las situaciones. Esto 
no fue ninguna casualidad. Todo sucedió exactamente cuando debía suceder. Y esto es algo 
que a veces no podemos comprender. Dios empezó a trabajar con David desde muy joven para 
que David se convirtiera en la persona a través de quien Dios trabajaría en el futuro. Debido a 
lo que Él iba a hacer. Dios levantó a David, alguien de cuyo linaje Su propio Hijo nacería. ¡Esto 
no es algo baladí! Dios trabajó con David de una manera muy clara, con mucho poder, para que 
David pudiese convertirse en rey. Y Dios sabía mucho antes que David iba a ser rey. Dios iba a 
hacerlo rey. Ese era Su plan.  

Cuando Dios tiene un propósito como ese para la vida de una persona, Dios cumple Su 
propósito. Dios moldea y forma a esa persona de acuerdo con Su propósito. Y hay mucho más 
en esta historia, pero en fin.  
...les puso por rey a David, de quien dio este testimonio: “He encontrado en David, hijo de 
Isaí, un hombre conforme a Mi corazón y que hará Mi voluntad”. Y Dios no se refería 
solamente a David. Dios se refería a todo un linaje, a la descendencia que Él había prometido a 
Abraham, y ese linaje que Dios usaría para cumplir lo que Él iba a cumplir hasta la venida de 
Cristo. 

De los descendientes de este... Y esto se refiere a Cristo. ...conforme a la promesa... La 
promesa que Dios había hecho a Abraham: “De tu Simiente”. ...Dios levantó para Israel un 
Salvador, Josué el Cristo. Pablo ahora les habla sobre el presente para ellos, sobre lo que había 
pasado en su época. Pablo les estaba diciendo: “Este es el proceso por el que pasamos. Hemos 
estado en la esclavitud, hasta que Dios nos sacó de Egipto. Después hemos estado un tiempo 
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en el desierto…” Y después de esto Dios les dio jueces y reyes hasta la época de Cristo. Siglos y 
más siglos habían pasado. 

De los descendientes de este, conforme a la promesa, Dios levantó para Israel un Salvador, 
Josué el Cristo. Y no todos aceptaban lo que Pablo les decía. Algunos sí. Cuando Pablo 
predicaba, a veces Dios llamaba a las personas, judíos o gentiles. Pero un Salvador, Josué el 
Cristo. Nosotros sabemos estas cosas, pero es bueno repasarlas de cuando en cuando. El 
proceso que Dios ha seguido, el tiempo que Él ha dedicado y todo el trabajo que Dios ha hecho 
para darnos lo que Él nos da hoy. Dios nos ha dado más que a cualquier otra persona en la 
Tierra. ¡De verdad! 

2 Timoteo 1. Añadiendo a lo que acabamos de leer. 2 Timoteo 1:7. Pablo escribió a Timoteo 
para darle ánimos y para amonestarlo sobre varias cosas debido a la tarea que Timoteo tenía 
por delante y también debido a lo que estaba sucediendo con Pablo. 

2 Timoteo 1:7 - Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de 
sensatez. ¡Qué cosa tan increíble! No hay mucha sensatez en el mundo de hoy. Algunas 
generaciones atrás, las personas y los gobiernos gestionaban ciertos asuntos con más sensatez. 

Pero ahora, principalmente debido al uso de la tecnología, o al mal uso de la tecnología, mejor 
dicho, vemos que el mundo está llegando a un punto crítico. Vemos lo que está sucediendo 
entre las naciones y sabemos lo que se avecina. Y vemos que esto va de mal en peor. Hay 
personas con las que ya no se puede siquiera razonar porque ellas carecen totalmente de 
sentido común. Especialmente en lo que se refiere al gobierno y cosas de ese tipo. Esto es 
espantoso. ¿Cómo las cosas en el mundo han llegado a ese punto? ¿Cómo pueden las personas 
estar tan ciegas? Es alucinante presenciar lo que está sucediendo. Mismo a nivel físico. 

Pero Dios dice que a los que Él llama, Él les da una mente sana, para que podamos tomar 
decisiones correctas. Podemos pensar de la manera correcta y podemos aprender con los 
asuntos de la vida con sensatez. Y lo más importante es que estamos aprendiendo a 
deshacernos del drama o a evitar el drama viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios. 
Aprendemos que la paz es todo lo opuesto al drama. Es muy bonito cuando vivimos de 
acuerdo con el camino de vida de Dios, cuando tenemos paz y nos deshacemos del drama. El 
drama es algo repugnante. 
Y aquí Pablo dijo a Timoteo: “Esto es lo que tienes. Tienes poder”. Espero que todos 
entendamos esto. Espero que ustedes entiendan que hay mucho poder trabajando en ustedes. 
Hay mucho poder trabajando en nosotros porque esto tiene que ver con lo que está pasando 
en nuestra mente. La mente humana, la mentalidad, la manera de pensar de los seres 
humanos es algo asombroso. Y tenemos que vencer nuestra naturaleza. Los seres humanos 
somos egoístas. Nuestras motivaciones son egoístas. Solo pensamos en nosotros mismos, 
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amamos a nuestro “yo” por encima de todo. Nuestra opinión, lo que pensamos que es 
correcto. Por naturaleza, no pensamos que podemos estar equivocados.  

Todos tenemos opiniones, y pensamos que esas opiniones son correctas. Creemos que 
tenemos razón. Por eso hay tanto caos. Pero Dios nos da poder para cambiar nuestra manera 
de pensar. Dios está transformando nuestra mente. Espero que todos entendamos lo 
maravilloso que es que nuestra mente esté siendo transformada para que podamos pensar de 
manera diferente y no seguir siendo como éramos antes. Hemos empezado a deshacernos del 
egoísmo y de esa forma errónea de pensar, y estamos aprendiendo a pensar de la manera 
correcta hacia los demás, hacia Dios y hacia Cristo. 

…de amor… No hay mucho amor en el mundo hoy en día. Amor verdadero y sincero. Porque la 
motivación de las personas siempre es egoísta. …y de sensatez. Podemos tener sensatez, 
sentido común; tenemos la oportunidad de crecer en esto, de ver y entender las cosas. Cuanta 
más sensatez tengamos, más podremos ver la manera errónea de pensar de los seres 
humanos, de las personas en el mundo que nos rodea. De verdad. Y debemos estar 
agradecidos a Dios por esto.  

Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que por Su 
causa estoy prisionero. Aquí Pablo reconoce que por esa causa estaba preso. Pablo dijo a 
Timoteo: “No te avergüences de mí”. Porque así es como las personas piensan. Ellas dicen esas 
cosas. Hemos pasado por esto. Y ellos también pasaron por esto. 

He estado leyendo ciertas cosas que ya había escrito sobre esto para otro capítulo del nuevo 
libro y he estado pensando en el hecho de que todos los apóstoles murieron asesinados. 
Excepto uno. Todos los demás fueron condenados a muerte por los gobernantes de su época. 
Increíble. Pedro murió clavado en una estaca. Y si es cierto, cabeza abajo, al revés. Pablo no 
pudo ser muerto de la misma manera porque era ciudadano romano, y según la ley, los 
ciudadanos romanos no podían ser ejecutados clavados en una estaca. Pero él fue ejecutado 
de otra manera. Y muchos fueron perseguidos y ejecutados por el gobierno romano a lo largo 
de la historia. Y en el año 90 d. C., el gobierno romano persiguió a Juan y lo envió como 
prisionero a la isla de Patmos, donde Dios le inspiró a escribir el libro de Apocalipsis. 

Y he escrito sobre esto para que las personas puedan comprender lo que ha sucedido. Juan fue 
el único de los primeros apóstoles que murió de muerte natural. Todos los demás fueron 
asesinados por los gobernantes de su época. ¡Increíble! Nosotros lo tenemos muy fácil 
comparado con ellos. De verdad. En aquel entonces, el mundo no era como es ahora. 

Pablo dijo a Timoteo: ...no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor... Porque lo 
que creemos, lo que Dios nos ha dado, es tan diferente de todo lo demás en la Tierra. Y las 
personas no nos admiran por esto. Ellas nos rechazan porque piensan que estamos locos. “Has 
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ido demasiado lejos. Eres un charlatán, un fanático religioso.” Ellos no entienden que Dios no 
está trabajando con miles, con millones de personas hoy en día. Ellos no saben nada sobre eso. 
Porque ese no es el propósito de Dios ahora. 

…ni tampoco de mí, que por Su causa estoy prisionero. Al contrario, tú también debes 
soportar sufrimientos por el evangelio, con el poder de Dios. Pablo dijo a Timoteo: “Tú 
también vas a sufrir. Vas a tener que soportar aflicciones. Vas a sufrir por causa de lo que 
crees”. Timoteo iba a sufrir a causa de lo que él iba a enseñar a otros. Él era maestro y debía ir 
a diferentes lugares y hacer lo mismo que Pablo hacía. Él iba a ayudar a levantar 
congregaciones de la Iglesia y fortalecer a las congregaciones que ya existían en esas regiones, 
entre los gentiles. 

Pablo le dijo: “Tú también debes soportar sufrimientos.” Y nosotros aprendemos esto con el 
tiempo. Sufrimos a causa de lo que creemos, por la manera en que vivimos, porque las 
personas en el mundo no aceptan lo que hacemos. Esto es demasiado difícil para ellas. Y esto 
también era demasiado difícil para nosotros hasta que Dios nos llamó. Porque Dios tiene que 
revelar esas cosas a nuestra mente y darnos la capacidad para entenderlas. 

Las personas en el mundo no pueden evitarlo. Por eso me encanta lo que Cristo dijo: “Padre, 
perdónalos porque ellos no saben lo que hacen”. Esteban dijo lo mismo cuando fue condenado 
a muerte y estaba siendo apedreado. “Padre, perdónalos. Ellos no saben lo que hacen”. Lo 
mismo. Y esto es algo que debemos entender sobre el mundo que nos rodea. Por eso no 
debemos enojarnos con nuestros compañeros de trabajo, con nuestros familiares o con 
cualquier otra persona. Porque ellas no pueden evitar pensar de la manera que piensan. Pero 
nosotros sí. Dios nos ha dado la capacidad y el poder de cambiar nuestra manera de pensar. 
Porque solo podemos cambiar a nosotros mismos. Con la ayuda de Dios. 

Pues Dios nos salvó... Dios quiere salvarnos, quiere ayudarnos a salir adelante en este proceso. 
Somos tan pocos y este mundo es tan grande; hay tantas personas a nuestro alrededor que no 
creen lo mismo que nosotros creemos. Pero el propósito de Dios es ayudarnos a salir adelante 
en todo esto. 

Pues Dios nos salvó... Pablo muestra aquí que, en lo que respecta a Dios, desde el momento 
en que Dios nos llama, tenemos acceso a la vida eterna. El camino está abierto para nosotros y 
nada puede impedirnos llegar donde debemos llegar. Excepto nosotros mismos. ¡Es increíble 
entender esto! Solo nuestras malas decisiones pueden impedirnos alcanzar esto. Dios nos ha 
dado todo lo que necesitamos para tener éxito en este proceso.  
Pues Dios nos salvó y nos llamó con un santo llamado... Y nuestro llamado es santo porque 
viene de Dios. Dios tiene que llamarnos. …no por nuestras propias obras… No porque éramos 
importantes ni nada parecido. No podemos ensoberbecernos y pensar que somos mejores que 
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otros, o que éramos mejores que otros y podíamos entender las cosas. He conocido a muchas 
personas que pensaban de esta manera cuando han sido llamadas a la Iglesia. 

…sino según Su propio propósito y gracia… Nosotros reconocemos que esto es parte del plan 
de Dios. Él solo ha llamado a unos pocos. ¿Cuán bendecidos somos por poder ser parte de esos 
pocos? Porque ese es el propósito de Dios. Entendemos Su propósito. Él nos lo revela. Y Dios 
nos da gracia, nos da Su favor. Tenemos la bendición de ser perdonados del pecado. Y esto es 
gracia. Podemos ir a la presencia de Dios continuamente y orar. Esto es gracia que Dios nos 
concede; es Su amor por nosotros. 

…que nos fue dada en Josué el Cristo… ¡Y esto me encanta! ...antes del comienzo del 
tiempo... Increíble. ¡Antes! Hemos leído otros versículos que hablan sobre esto. Yo pienso: 
¡Qué increíble que Dios deja muy claro que Él no ha creado nada antes de esto determinar que 
Cristo existiría! Todo comenzó con Cristo. Porque se trata de ELOHIM. Todo lo que Dios creó 
tiene que ver con Su Familia, con ELOHIM, la Familia de Dios. 

Y para crear todo esto, no sabemos cuántos miles de millones de años Dios tardó en crear la 
inmensidad del universo. La ciencia, los científicos, creen que todo surgió de repente, de una 
gran explosión. Yo pienso: ¿Qué leyes rigen todo esto? ¿Cómo se produjo una explosión sin ley 
ni orden? ¿De dónde vino todo lo que existe en el universo? Tuvo que haber un comienzo. 
¿Dónde se originó esta explosión? ¡Estas cosas son muy absurdas! Dios las creó.  

Es difícil para la mente humana aceptar el hecho de que existe un ser Todopoderoso, un Dios 
capaz de crear, que creó primero a los ángeles para servirle en ese proceso. Dios les dio mucho 
poder para hacer cosas increíbles que aún no sabemos en la creación de todo lo que existe en 
el universo. ¿Y por qué Dios creó todo esto? Para Su Familia. Todo esto es para Su Familia. Todo 
esto es parte de la herencia que Dios nos ha dado. 

No solo este diminuto punto en medio de un pequeño sistema solar, que es parte de una 
pequeña galaxia. ¡Increíble! Y el fundamento de todo esto es Josué el Cristo. Piensen en 
cuándo todo esto comenzó. Dios edificó todo sobre Josué, con el propósito de crear a ELOHIM. 
ELOHIM puede ser creado a través de Josué. Y los ángeles... Hemos hablado sobre esto muchas 
veces, pero cada vez que yo hablo sobre esto, yo quedo maravillado. Esto me parece 
impresionante. Es impresionante cuánto tiempo Dios dedicó a crear todo lo que existe. Y 
entonces Dios finalmente creó el planeta Tierra. Y después de un tiempo, Dios creó a animales 
y plantas. Y Dios permitió que un ser, Lucifer (quien se convirtió en Satanás), lo destruyera 
todo.  

Y las personas se imaginan toda clase de historias: “¿Qué causó esto? ¿Quizá un derrumbe de 
los glaciares, los grandes cambios climáticos, algún meteorito, un asteroide, que impactó el 
planeta en ciertos lugares?” Y así surgen diferentes ideas sobre qué pudo causar tanta 
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destrucción que incluso los mamuts se congelaron de repente. Algunos fueron encontrados 
más tarde. ¡No! Todo esto fue causado por un ser espiritual que odia el plan de Dios. 

Nosotros comprendemos lo que es narrado en el comienzo del Génesis. Fue entonces cuando 
Dios creó vida en el planeta Tierra nuevamente. Porque el planeta Tierra ya existía. Lo que es 
narrado en Génesis no es la creación del planeta Tierra. ¡Qué increíble que nosotros sepamos 
esto! Porque los protestantes y los estudiosos de la Biblia estudian el libro de Génesis, pero no 
entienden estas cosas y tampoco entienden lo que sucedió entonces. Ellos no entienden que 
Dios estaba remodelando, reacondicionando el planeta Tierra, devolviéndolo a su órbita para 
que la luz pudiera llegar a la Tierra nuevamente. Y entonces Dios comenzó a crear plantas y 
animales en el planeta Tierra, y finalmente creó a los seres humanos. ¡Impresionante! 

Un tremendo poder. Antes del comienzo del tiempo. 

Versículo 10 - ...y ahora la ha revelado con la venida de nuestro Salvador, Josué el Cristo... Así 
es como somos salvos. En el tiempo de Dios, sea cuando sea esto, Él nos dará vida espiritual. Y 
entendemos que seremos resucitados como espíritu. 
…con la venida de nuestro Salvador, Josué el Cristo, quien abolió la muerte... Y esto se refiere 
al castigo por el pecado, que es la muerte. Esto no se refiere a la muerte física. Todos tenemos 
que morir. Todos los que han vivido en esos casi 6.000 años han muerto. Y nosotros también 
morimos. O casi todos nosotros. Porque la Biblia dice que cuando Cristo regrese habrá unos 
pocos que serán transformados en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, de mortales a 
inmortales. Algunos en la Iglesia. Pero muchos simplemente morirán. 

...quien abolió la muerte. Nosotros entendemos que se trata del castigo por el pecado, la 
segunda muerte. ¿Cuántos entienden esto? En el cristianismo tradicional, ellos no hablan sobre 
la segunda muerte. Ellos no suelen hablar sobre el libro de Apocalipsis. Ellos no suelen hablar 
sobre lo que está escrito en Apocalipsis 20 sobre la segunda muerte. Ese es el castigo. Dejar de 

existir. Nunca más ser resucitado. 

Nosotros tenemos paz. Tenemos paz porque sabemos lo que sucede cuando morimos. No 

deberíamos temer la muerte como otros en el mundo. La muerte es solo un proceso natural. 
Volveremos a vivir. Pero cuando alguien muere, las personas se preocupan y piensan: “Esos 
pequeños seres estarán persiguiéndole, pinchándole con horquillas en un lugar donde hace 
muchísimo calor. Y él estará saltando de un lugar caliente a otro sobre lava”. Las personas 
tienen ideas muy raras, muy extrañas. 

O piensan que el que ha muerto estará en el cielo pescando por el resto de su vida porque le 
encanta pescar. “A Juan le encantaba pescar, y sabemos que él ahora está ahí arriba pescando y 
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nos mira”. Y esto es muy triste. Las personas no tienen esperanza, porque no comprenden lo 
que pasa cuando alguien muere. Ellas no tienen paz.  

La muerte es algo que no me preocupa lo más mínimo. No tenemos por qué preocuparnos con 
esto. La muerte es solo un proceso y todos morimos. Nuestros seres queridos mueren. Y esto 
puede causarnos tristeza, pero es algo que debería hacernos pensar. Debemos darnos cuenta 
de lo maravilloso que es que Dios nos diga que podemos tener otra vida, una vida espiritual 
después de esta existencia física, en otros tiempos y en otro cuerpo. ¡Impresionante! Tenemos 
paz y consuelo porque sabemos estas cosas. 

Somos salvos del castigo por el pecado, que es la muerte. Somos salvos de la esclavitud del 
pecado porque podemos ser perdonados del pecado. Y el castigo por el pecado es la muerte 
eterna, nunca más ser resucitado. Es impresionante saber esto. No sé si todos pensamos sobre 
esto a veces. Porque después de un tiempo, podemos empezar a dar estas cosas por sentado. 
¡No! Debemos atesorar estas cosas. Saber estas cosas nos da paz. Dios nos ha bendecido 
increíblemente permitiéndonos entender estas cosas y vivir de acuerdo con ellas. La muerte no 
es algo que nos preocupa; no de la misma manera que a otros. 

Mateo 1:18 - El nacimiento de Josué el Cristo fue así: Su madre María estaba desposada con 
José, y antes de que se unieran, se halló que había concebido del espíritu santo. ¡Qué cosa 
tan increíble! Dios puso Su espíritu santo en el vientre de María para que ella concibiese un 
hijo. 

Como José, su esposo, era un hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública… 
Porque su vientre estaba creciendo y las personas iban a notar que ella estaba encinta. Y eso 
podía ser vergonzoso porque ellos no se habían casado todavía. Ellos no se habían unido en 
matrimonio todavía. Y él sabía lo que iba a pasar. Y él se preguntaba cómo afrontar la situación. 
Y Dios entonces bendijo a José. Un ángel vino y le habló, le dijo varias cosas. 

Como José, su esposo, era un hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública, 
decidió dejarla en secreto. Pero, cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en 
sueños un ángel del SEÑOR y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a María por 
esposa, porque ella ha concebido por obra del espíritu santo. Ella dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre... No Jesús. Su nombre es Josué. Hemos hablado sobre esto muchas 
veces. Ese nombre tiene un importante significado. 

… y tú le pondrás por nombre Josué, porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados. Del 
castigo por el pecado, que es la muerte eterna. Y espero que a esas alturas todos sepamos que 
el nombre Josué significa “YAHWEH es salvación”. Dios es salvación. Él es el Salvador que Dios 
envió para salvar a los seres humanos. YAHWEH es salvación. Ese es Su nombre. Él es la 
salvación que viene de YAHWEH. ¡Precioso!  

17



Y no fue por casualidad que el Josué del Antiguo Testamento, quien trabajó con los hijos de 
Israel y los llevó a la tierra prometida, recibiese ese nombre. Esto fue el cumplimiento a nivel 
físico de algo que representaba lo que sucedería más adelante espiritualmente, lo que Josué el 
Cristo haría. ¡Increíble! Para el pueblo de Israel la salvación fue a nivel físico. Dios los llevó a la 
tierra que Él les había prometido. Dios cumplió las promesas que Él les había hecho. Para 
nosotros se trata de la salvación espiritual. 

Apocalipsis 2. Vayamos ahora al libro de Apocalipsis y vamos a leer algunos pasajes. He dicho 
antes anteriormente que después del bautismo tenemos que seguir arrepintiéndonos 
continuamente de nuestros pecados. No basta con arrepentirnos una vez de los pecados que 
hemos cometido en el pasado y ya está. El arrepentimiento debe ser un proceso continuo por 
el resto de nuestra vida. Y esto queda muy claro en los mensajes que Dios dio a Josué para la 
Iglesia. Y Josué ordenó a Juan que escribiera esas cosas. Y este es el mensaje para la primera 
era de la Iglesia, la Era de Éfeso, cuando todos los primeros apóstoles y Pablo aún vivían. Ellos 
vivieron durante esa era de la Iglesia. 

Apocalipsis 2:1 - Escribe al ángel de la iglesia de Éfeso: “Esto dice el que tiene las siete 
estrellas en Su mano derecha... Esto se refiere a la Iglesia. Esto se refiere a lo que pasaría a la 
Iglesia durante un largo período de tiempo. Juan no sabía nada sobre las eras de la Iglesia. Juan 
no comprendió las cosas sobre las que él escribió. Él simplemente escribió lo que le fue 
mostrado, lo que le fue dado. 

Y con el tiempo Dios ha ido revelando ciertas cosas que están escritas en el libro de 
Apocalipsis. No sabemos cuánto Dios ha revelado a la Iglesia durante las eras posteriores a la 
Era de Éfeso. Pero sabemos que no fue hasta la época de Herbert Armstrong que Dios comenzó 
a revelar estas cosas más claramente y de una manera muy poderosa. Y Dios dio a Herbert 
Armstrong la comprensión de esas cosas.  

La Era de Éfeso fue la primera era de la Iglesia. Y en los siguientes casi 2.000 años la Iglesia de 
Dios pasaría por siete eras. Pero ellos no sabían cuánto tiempo pasaría. En todas las eras de la 
Iglesia, las personas esperaban que Cristo iba a volver en la época en que ellas vivían. Y todas 
esas personas murieron. Algunas fueron condenadas a muerte. 

Esto dice el que tiene las siete estrellas en Su mano derecha y se pasea en medio de los siete 
candelabros de oro: “Conozco tus obras, tu arduo trabajo y tu perseverancia. La Iglesia 
primitiva pasó por cosas muy difíciles. Podemos comprender esto al leer la historia de la Iglesia 
y lo que está escrito en la Biblia sobre lo que sucedió con los apóstoles. Sobre lo que sucedió 
con Pablo. Y la Iglesia pasó por muchas dificultades. Esteban fue muerto poco después de que 
la Iglesia fuese fundada. Increíble. 
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Conozco tus obras, tu arduo trabajo y tu perseverancia. Sé que no puedes soportar a los 
inicuos... Aquí se muestra cómo ellos pensaban, su forma de pensar. Y es difícil para nosotros 
comprender esto. Yo pienso en Pablo, en cuanto le sorprendió que algunos se marchasen de la 
Iglesia tan pronto. Él dijo: “Me sorprende lo pronto que ellos han dado la espalda a la verdad 
que les fue dada y al conocimiento sobre Josué”. No pasó mucho tiempo y en diferentes 
congregaciones, tanto los gentiles como los judíos que habían sido llamados a la Iglesia 
empezaron a dar la espalda a la verdad y a marcharse de la Iglesia. 

Y fue entonces, y más adelante también, que Dios comenzó a avisar a la Iglesia sobre esas 
cosas. Como en Tesalonicenses, por ejemplo. Podemos leer sobre sus preocupaciones, sobre el 
anticristo. Juan también escribió sobre el anticristo y dijo que esto ya estaba sucediendo en la 
Iglesia. Algunas personas ya se habían vuelto contra Cristo. Y esto no era algo sin importancia, 
pero era algo muy serio. Y puedo imaginar cuánto ellos estaban sufriendo. Ellos sabían que 
otros en la Iglesia habían sufrido, que los primeros apóstoles habían sufrido para darles lo que 
ellos tenían. Y ahora había personas que se habían convertido en anticristo. Personas que 
habían sido bautizadas, que habían sido sumergidas en agua, que habían hecho una promesa a 
Dios. Personas que habían declarado que querían ser perdonadas de sus pecados, y Dios les 
había engendrado con Su espíritu santo. Y entonces ellas se volvieron contra Dios, contra 
Cristo. ¡Alucinante! 

Intenten ponerse en su lugar. ¡Por supuesto que ellos no podían soportar a los inicuos! Ellos 
habían experimentado esto de primera mano. Después de todo lo que ellos habían sufrido por 
causa de la verdad, fue muy difícil para ellos ver a las personas renunciar tan fácilmente a la 
verdad. Ellos estaban anonadados con esto.  

Conozco tus obras, tu arduo trabajo y tu perseverancia. Sé que no puedes soportar a los 
inicuos... Y hablando de perseverancia, no se olviden de que ellos pensaban que Josué 
regresaría en su época. Nosotros no somos los primeros que esperan esto. Y sabemos que 
Cristo aún tiene que regresar. Sabemos que Él regresará, pero no sabemos... Y hemos 
aprendido esto de la manera más difícil. Hemos aprendido por qué ciertas cosas sucedieron. 
Dios usó esto para enseñarnos importantes lecciones.  
Algunas personas se marcharon de la Iglesia. Y aunque Dios nos había avisado: “No dejes que 
nadie te arrebate tu corona”; algunos permitieron que eso sucediera. En 2005, en 2008 y 
después. ¡Increíble! 

Sé que no puedes soportar a los malvados, y que has puesto a prueba a los que dicen ser 
apóstoles... Y hay que entender lo que se dice aquí, lo que Juan escribió aquí. Esto no se refiere 
a los que dijeran: “Yo soy un apóstol”, porque muchos de ellos nunca dijeron esto. Pero algunos 
comenzaron a enseñar cosas diferentes a lo que Pablo enseñaba a las congregaciones, 
comenzaron a comportarse como si fuesen maestros. Ellos se comportaban como si fuesen 
maestros y comenzaron a enseñar lo que ellos pensaban, lo que creían que era verdadero y 
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que venía de Dios. Ellos se ensoberbecieron pensando que Dios estaba trabajando a través de 
ellos. O lo que fuera que se les pasara por la mente. O ellos simplemente codiciaban ese poder, 
y se adjudicaron la posición de apóstol. A esto se refiere lo que se dice aquí. 

Dios trabaja de una determinada manera en la Iglesia cuando Él revela algo nuevo o algo 
diferente, cuando Dios da a la Iglesia cosas nuevas que Él aún no ha revelado. Así es como Dios 
trabaja. De esto se trata lo que se dice aquí. 

...y que has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles, pero no lo son; y has descubierto 
que son falsos. Ellos son mentirosos. Ellos no dicen la verdad. Ellos enseñan algo diferente. Y 
has sufrido... Y esta palabra significa “soportar una carga” o “estar dispuesto a llevar una 
carga”. Sea cual sea la carga. ... y has tenido paciencia... Estamos dispuestos a soportar la carga 
que Dios nos ha dado, y tenemos paciencia. Simplemente seguimos luchando. Y si Cristo no 
regresa en nuestra época, si vemos a muchos en la Iglesia morir, ¿qué hacemos? Seguimos 
adelante y nos aferramos a lo que sabemos que es verdad. De eso se trata. 

... y has trabajado por Mi nombre... Por la verdad, por lo que Dios nos ha dado. Por amor a 
Cristo, por amor a Su nombre. Por amor a Dios, pero también por amor a Cristo, que es nuestro 
Pesaj. Y por amor a lo que Él ha enseñado. 

…y no has desfallecido. Y esta palabra significa cansarse, debilitarse, rendirse. Y he conocido a 
tantas personas que simplemente se dieron por vencidas y abandonaron la lucha. Hemos 
estado hablando sobre esto anoche. Estábamos intentando recordar los nombres de algunas 
personas y lo que sucedió después de la Apostasía. Personas que eran parte de esta 
congregación, miembros del ministerio. Lo que vivimos durante la Apostasía fue alucinante. 
Muchos simplemente se cansaron y se dieron por vencidos. Ellos decidieron que había algo 
más valioso para ellos y que no valía la pena aferrarse a lo que tenían. Ellos se debilitaron o lo 
que fuera. 

Y eso es lo que sucede cuando las personas empiezan a desviarse del camino correcto. Ellas se 
vuelven tibias y terminan dándose por vencidas; ellas se rinden. Y si nos rendimos, nos 
debilitamos. Nos debilitamos tanto que no podemos soportar la carga, no podemos hacer lo 
que necesitamos hacer. Y nos rendimos porque esto se vuelve algo agotador. Porque no 
podemos permanecer firmes por nuestras propias fuerzas. Sin el poder de Dios nos 
debilitamos. Porque no estamos buscando el poder de Dios. O estamos pecando. Y con el 
tiempo nos debilitamos aún más. Y llega un momento en que Dios dice que ya no nos ayudará 
y punto. Y quedamos separados de Su espíritu santo.  

Y entonces nos rendimos porque ya no podemos aferrarnos a lo que Dios nos ha dado. Ya no 
tenemos fuerzas para aferrarnos. Esto es una lucha.  
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...y has trabajado por Mi nombre, y no has desfallecido. Sin embargo, tengo contra ti que has 
dejado tu primer amor. Esto sucedió en la Era de Éfeso. Con el tiempo, algunas personas han 
dejado ese primer amor. Y esto es para ese grupo de personas que, al principio, estaban llenas 
de entusiasmo y eran diligentes. ¿Y quién no se siente así cuando Dios le llama a la Iglesia? 
Estamos entusiasmados por cosas que entendemos. Podemos comprender cosas que no 
podíamos comprender antes. Y esto es emocionante, es inspirador y muy motivador. 

Y ellos habían experimentado esto, pero comenzaron a perderlo. Ellos habían perdido ese 
primer amor. Y esto es algo que tiene mucho que ver con la gratitud por las cosas que Dios nos 
ha dado. Y esas son cosas que nunca debemos olvidar. Cosas que hemos escuchado en esta 
serie de sermones, cosas que hemos escuchado incluso hoy, cosas relacionadas con nuestra 
vida y lo que Dios nos ha dado. ¡Impresionante! 

 ¡Recuerda de dónde has caído! Hay personas que se han debilitado y han abandonado ese 
primer amor, han abandonado la verdad, se dieron por vencidas y ya no son parte de la Iglesia. 
Y esto es lo que Dios les dice. ¡Recuerda de dónde has caído! Recuerda qué pasó, qué sucedió. 
Arrepiéntete... 
Mientras Dios nos conceda el arrepentimiento, mientras nos arrepintamos sinceramente 
delante de Dios, mientras seamos honestos con Dios y seamos humildes delante de Dios, 
tenemos una promesa. Pertenecemos a Dios. Hemos sido engendrados con el espíritu santo de 
Dios y podemos cambiar. Y Dios perdona a aquellos que han sido engendrados con Su espíritu 
santo si somos honestos y sinceros con Él. Pero lo triste es que muchos nunca se arrepentirán. 
Ellos no se arrepienten. 

Dios dice aquí: Arrepiéntete y vuelve a practicar las obras que hacías al principio. ¡Aviven la 
llama del espíritu de Dios en su vida! ¡Llénense de entusiasmo por lo que ustedes tienen, por la 
verdad que Dios les ha dado! Aférrense a la verdad. De lo contrario, Yo vendré pronto a ti y 
quitaré tu candelero de su lugar, si no te arrepientes. Pasamos por ese proceso. Y, o bien 
crecemos y seguimos luchando, o...  

Cristo dice aquí: “Yo vendré pronto”. Y él no se refiere a su segunda venida. Él se refiere al 
hecho de que esto puede pasar en cualquier momento. Esto se refiere al juicio de Dios. Porque 
llega un momento en que Dios dice: “¡Basta!” Y esto ha sucedido a muchos. No lo sabremos 
hasta más adelante.  

...si no te arrepientes. 

Versículo 12. Las siguientes eras de la Iglesia. Esto fue después de la época de Juan, quien 
escribió el libro de Apocalipsis. Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: Esto dice el que tiene 
la aguda espada de doble filo: ¿Saben ustedes a qué se refiere esto? ¿Saben ustedes qué es 
esta espada aguda de doble filo? La palabra de Dios. Por un lado, la palabra de Dios corta y 
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revela las cosas. Y así podemos ver y comprender las cosas más claramente. Y por otro lado, 
ella corta a los que no quieren seguir viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios, a los 
que dan la espalda a la verdad, a los que no valoran, no aprecian lo que Dios les ha dado. Esta 
es la sentencia del juicio de Dios. 

Somos juzgados de acuerdo con lo que recibimos. Hay mucho poder en todo lo que Dios nos ha 
dado. Hay un propósito en todo lo que Dios nos da cuando Él nos llama. Y, o bien seguimos 
adelante, crecemos espiritualmente y nos acercamos a Dios, nos volvemos cada vez más 
perspicaces en la palabra de Dios y en Su camino de vida, o esa espada aguda nos perseguirá. Y 
seremos juzgados por ella. 

Esto dice el que tiene la aguda espada de doble filo: Conozco tus obras y sé dónde vives... 
Esto es bastante claro aquí. ...allí donde Satanás tiene su trono. ¿Y era esto en ese entonces? 
En Roma. Ahí era donde Satanás tenía su trono. Allí era donde ellos estaban planeando toda la 
basura que ellos arrojaron sobre el mundo. Todas las cosas que llevaron a Constantino a hacer 
lo que él hizo en el año 325 d. C.  

Pedro y Pablo habían sido condenados a muerte y ejecutados. El poder de esas personas 
empezó a crecer y a cambiar y tomó la forma de un movimiento que ellos llamaban 
cristianismo, pero que no tenía nada que ver con el Cristianismo. Hasta que, en el año 325 d. 
C., ellos finalmente consolidaron ese movimiento a través de Constantino. El gobierno tomó el 
control y estableció las doctrinas de esa nueva iglesia. Y lo que sucedió fue realmente 
asombroso. Todo esto está registrado en la historia, pero las personas simplemente lo ignoran. 
¡Increíble! 

Y esto es algo que me cuesta comprender. No es difícil encontrar información sobre estas 
cosas. En esta era tecnológica, todo lo que las personas tienen que hacer es buscar información 
en internet sobre lo que ha sucedido en el año 325 d. C., sobre lo que hizo Constantino, sobre 
las doctrinas que él estableció entonces. Doctrinas que no tienen ningún fundamento bíblico. 
Ellos cambiaron muchas cosas. Ellos prohibieron la observancia del Pesaj y condenaban a 
muerte a los que no obedecían sus órdenes y no seguían las nuevas doctrinas. Ellos 
instituyeron el culto dominical en lugar del Sabbat en el séptimo día, el sábado. Y ellos también 
instituyeron la pascua. Increíble. 

Esto dice el que tiene la aguda espada de doble filo: “Conozco tus obras y sé dónde vives, allí 
donde Satanás tiene su trono. Sin embargo, sigues fiel a Mi nombre. Las cosas no fueron nada 
fáciles para la Iglesia en esa época. Fue muy duro para los miembros de la Iglesia vivir en ese 
entorno. Los que pertenecían a la Iglesia de Dios eran considerados judíos por el gobierno 
romano. Y en esa época el gobierno romano odiaba a los judíos. Roma odiaba cada vez más a 
los judíos. Usted puede consultar la historia y leer sobre lo que ocurrió en ese entonces. En el 
año 70 d. C. los romanos invadieron la ciudad de Jerusalén, la destruyeron casi por completo y 
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se llevaron a unos 100.000 esclavos a Roma para construir el Coliseo. Y esto fue lo que pasó en 
ese entonces. 

Y el gobierno romano odiaba a los judíos porque los judíos no se sometían a sus creencias. Los 
judíos no se rendían. El pueblo judío no se sometía al gobierno romano. Y por eso ellos fueron 
perseguidos. Y cualquiera que celebraba el Pesaj y los Días Sagrados de Dios, que guardaba el 
Sabbat, no era bien visto por el gobierno romano. Y hasta hoy las personas que no entienden lo 
que creemos nos dicen: “Eres judío”. ¿Les ha pasado alguna vez? ¿Les han llamado “judío”? Las 
personas nos preguntan: “¿Qué eres? ¿Judío? ¿No crees en Cristo?” Y cuando respondemos: 
“Sí. Yo creo en Cristo”; ellas simplemente no lo entienden. Y esto es difícil. 

Mientras estuve en ese campamento... Tengo que contarles esto. Algo que pasó con el capellán 
de la prisión. Él trabajaba con los tres departamentos que había allí: el campamento, donde yo 
estaba, el ala de máxima seguridad y el ala de seguridad mínima. Creo que ellos lo llaman de 
seguridad mínima. Y él trabajaba con esos tres departamentos. Y una vez yo le he visto en el 
comedor a la hora de la comida y me acerqué a hablar con él porque se acercaba el Pesaj y yo 
quería pedirle que me consiguiera unos matzá, como los judíos que estaban allí. Y quizá me he 
pasado un poco al pedirle que me consiguiera un poco de vino también. Aunque yo sabía que 
él no me lo iba a conseguir. Pero al menos que él me consiguiera los matzá. Él entonces me 
preguntó sobre mis creencias, y cuando yo le hablé sobre lo que yo creo, él no entendió nada 
de nada. “¿Tú crees en Cristo y celebras el Pesaj? Yo no sé en qué categoría ponerte.” Ese fue 
su comentario: Y yo no puedo ayudarte. 

Y allí también había algunos druidas, personas que creían en esas cosas (o eso decían), y a ellos 
se les permitía hacer fogatas para sus rituales en un rincón del campamento. Yo entonces 
pensé: “Ellos permiten que los druidas hagan sus cosas y les dan leña para sus fogatas...” 
Porque yo formaba parte de la cuadrilla que tenía que ayudar a los druidas con la leña. 
Nosotros les dábamos leña de vez en cuando. Esto era parte de nuestro trabajo. Y también 
proporcionábamos leña a los indígenas que estaban allí, porque ellos tenían su propio lugar de 
culto, con cabañas para sudar o lo que fuera. Pero todo era una farsa. Su religión era una farsa 
porque ellos la usaban para burlar las reglas. 

“No sé en qué categoría ponerte. No encajas en ninguna de las religiones representadas aquí”. 
Y yo pensé: “Muy bien.” Pero, afortunadamente, en el departamento en que yo estaba había 
un judío al que le daban varias cajas de matzá cada año. Y él fue muy amable y me dio una 
caja. Y no les contaré cómo yo conseguí el vino. Pero yo hice lo que debía hacer. Con un poco 
de ayuda. ¡Con mucha ayuda! 

¿No puedo contarles esta historia? ¿No quieres que les cuente la otra historia, lo que sucedió 
en Texas? Tengo que contarles esto también. En el comienzo de mi ministerio, poco después de 
que he sido ordenado para servir en la congregación de Houston, en Texas, había un ministro 
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que solía visitar a personas que estaban en la prisión y deseaban información sobre la Iglesia. Y 
la Iglesia tenía muchísimos miembros en esa época. 

Y había personas que estaban cumpliendo una condena en la prisión que supuestamente se 
habían unido a la Iglesia. Yo nunca he sabido de nadie que siguió adelante en la Iglesia después 
de salir de la prisión. Porque las personas sacan ciertos pasajes de la Biblia de contexto. Cosas 
como: “Recuerden a los que están en la prisión”. Pablo estaba en la prisión en ese entonces. Y 
las personas en la Iglesia debían pensar en él y en otros que estaban encarcelados. Pero 
cuando una persona es enviada a la prisión por haber cometido un crimen, por haber hecho 
cosas perversas, esto es otra historia. Pero esto no era lo que la Iglesia enseñaba en ese 
entonces. 

Y este ministro me ordenó que fuera a una penitenciaria que estaba al norte de Houston para 
celebrar el Pesaj con un grupo de personas que estaban encarceladas. Él había pedido permiso 
para reunir allí a presos de otras cárceles para celebrar el Pesaj. Él había tenido que tirar de sus 
contactos allí para conseguir algo así. Había tantos presos que encajaban en esa categoría que 
ellos no podían permitirse no organizar algo así. 

Él entonces me dio una caja de matzá y unas toallas. No recuerdo haber llevado palanganas 
para el lavado de los pies. Creo que sí. Porque sin esas palanganas ellos no podían lavar los pies 
unos a otros. Él quería que yo fuera allí para celebrar la ceremonia del Pesaj. Yo entonces fui. 
¿Y quién podría imaginar que yo un día estaría en esa misma situación y necesitaría ayuda? Al 
llegar allí, yo pasé por el primer control... Tengo que contarles toda la historia. Yo pasé por el 
primer control, el de máxima seguridad en esta prisión, llevando conmigo la caja con los matzá, 
uno para cada persona. Ese ministro lo había preparado todo. Y yo también llevaba unas 
cuantas botellas de zumo de uva de la marca Welch's, unas cuatro o seis botellas. Pero una de 
esas botellas contenía vino. Yo entonces dije a mi esposa: “Si yo no vuelvo, sabes por qué. Es 
porque ellos me pillaron con la botella de vino”. 

Cuando yo pasé por el puesto de control, ellos me preguntaron quién yo era y cuál era mi 
ocupación. Yo entonces les dije que estaba allí para celebrar el Pesaj y que debía ir a tal y tal 
lugar. Y ellos simplemente me dijeron: “¡Ah! í, sí. Pase”. Y no revisaron la caja. ¡Yo quedé 
boquiabierto! Un lugar de máxima seguridad, y ellos no revisaron nada.  

Y cuando yo pasé por el segundo puesto de control, pasó algo parecido. Yo tenía la caja en mis 
manos lista para que ellos la revisasen, pero ellos me dijeron nuevamente: “¡Ah! Sí, sí. Pase”. Y 
ellos entonces me llevaron a una pequeña habitación que ellos llaman capilla, y esa noche 
hemos celebrado el Pesaj allí. Yo tenía que contarles esta historia.  

Yo ayudé a esas personas a celebrar el Pesaj en ese entonces, pero nunca imaginé que un día 
yo estaría en la misma situación y necesitaría ayuda. 
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Volviendo a donde estábamos: ...allí donde Satanás tiene su trono. Entendemos que esto está 
en Roma, debido a lo que sucedió. Sin embargo, sigues fiel a Mi nombre. No renegaste de tu 
fe en Mí... Ellos vivieron de acuerdo con lo que creían, de acuerdo con la verdad que ellos 
tenían. La Era de Pérgamo quedó conocida por esto. Aquí queda claro que esto fue algo 
positivo. 

...ni siquiera en los días en que Antipas... Y esto es algo muy interesante. Porque ese nombre 
significa “antipapa”. Esto sucedió en Roma. Y había alguien que... Aquí dice: ...ni siquiera en los 
días en que Antipas, Mi fiel mártir... Aquí queda claro que esto no había sucedido todavía. 
Dios mostró esto a Juan, y Juan lo escribió. Aquí dice que habría alguien que cumpliría este 
papel y se opondría al papa. Dios conoce la mente de las personas, de los gobernantes; Dios 
sabe cómo ellos piensan, cómo son y lo que harían. Josué había muerto y había sido 
resucitado. Y Él sabía lo que Satanás haría. ¡Qué cosa tan increíble!  

Dios sabe lo que sucederá, lo que los seres humanos harán con lo que tienen. Y por eso Dios 
sabía que llegaría un momento en que alguien con quien Él trabajaría iba a oponerse al papa. 
Aquí dice: “Mi fiel mártir”. Y esto significa que esa persona iba a morir por oponerse al papa. 
Por eso su nombre era Antipas. Por eso Dios le dio ese nombre. ...sufrió la muerte en esa 
ciudad donde vive Satanás. Esto aún no había sucedido. Esto sucedería mucho tiempo 
después de la Era de Éfeso. ¡Increíble!  

Versículo 14 - No obstante, tengo unas cuantas cosas en tu contra: que toleras ahí a los que 
se aferran a la doctrina de Balaam... La misma historia de siempre. Las ideas que las personas 
tienen. Como la adoración al sol que se practicaba entonces. Las diferentes religiones que 
existían y la mentalidad de los seguidores de esas falsas religiones en la época de los israelitas. 
Esto siguió extendiéndose a otras naciones de alrededor. También en todo el Imperio Romano. 

Y ellos empezaron a mezclarse con esas personas y a ceder sus ideas y enseñanzas. Y Cristo les 
dijo: “Esto tengo contra ti. Estás haciendo esto. Estás siguiendo la doctrina de Balaam y te estás 
alejando de la verdad que te fue dada. Te estás alejando de la verdad sobre el Sabbat y te estás 
volviendo hacia algo que es horrible y repugnante”. 

...quien enseñó a Balac a poner tropiezos a los israelitas, incitándolos a comer alimentos 
sacrificados a los ídolos y a cometer inmoralidad sexual. Eso era algo a nivel físico. Y aquí 
Cristo los está reprochando por algo que es espiritual. Porque esas personas eran parte de la 
Iglesia. Esto está siendo dicho a personas que habían sido bautizadas en la Iglesia. Esto no es 
para las personas del mundo. Esto es para los que forman parte de la Iglesia. Ellos se estaban 
alejando de la verdad que Dios les había dado. Y ellos estaban haciendo esto a nivel espiritual 
al comer cosas sacrificadas a los ídolos. ¿Qué significa eso? Lo que practicaban algunos de 
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estos grupos. Puede que ellos aún no usasen el nombre Jesús. No sabemos exactamente 
cuándo esto comenzó ni quién usaba ese nombre. 

Pero esto es lo que estaba sucediendo. Las mismas historias, pero cambiando las doctrinas 
para que ellas encajasen con el paganismo, con cosas que provenían de otras religiones. 
Porque el método que usaban los romanos era mezclarlo todo en una gran olla para contentar 
a los pueblos que ellos conquistaban y establecer una única religión. Esto es lo que los 
romanos solían hacer. Por eso el Imperio Romano ha perdurado tanto tiempo y ellos pudieron 
hacer lo que hicieron. 

Aquí dice: ...y a cometer inmoralidad sexual. Y, espiritualmente, esto se refiere a una relación 
con Dios. Esto es lo que Dios dice. Y esto es mucho peor porque es algo que una persona hace 
a nivel espiritual. Cuando las personas empiezan a coquetear con el pecado, a hacer cosas que 
no deberían hacer, a jugar con algo que es todo lo contrario a lo que les ha sido enseñado. Y 
esto estaba apenas comenzando.  

Vivimos en una época en la que esto ya está plenamente establecido y con mucho poder. Pero 
en ese entonces esto apenas comenzaba. Y por eso Cristo les avisa sobre esas cosas: “Esto es lo 
que habéis empezado a hacer”. 

También están los que se aferran a la doctrina de los nicolaítas, algo que Yo aborrezco. Por lo 
tanto, ¡arrepiéntete! Si no, iré pronto a ti... El mismo mensaje: ¡Arrepiéntete! El 
arrepentimiento es algo continuo. Las personas en la Iglesia debían luchar contra ciertas cosas, 
debían arrepentirse de ciertas cosas que ellas estaban haciendo. Y muchos no se han 
arrepentido. 

Es increíble entender lo que sucedió en nuestra historia, las cosas que Cristo dijo, sus 
advertencias. Él dijo que muchos serían llamados, pero muy pocos serían elegidos. ¡Han sido 
tan pocos los que siguen adelante y pasan por todo este proceso! La gran mayoría se marcha 
de la Iglesia. Por eso Dios nos está mostrando cada vez más claramente lo que sucederá en el 
Gran Trono Blanco. Entonces todos tendrán la oportunidad de ser resucitados en un mundo 
donde todo estará establecido sobre el fundamento del gobierno de Dios y todos los que serán 
añadidos a esto. Cuando el Milenio llegue al fin, todas esas personas podrán finalmente recibir 
ayuda.  
¿Y todas van a cambiar? Dios dice que la mayoría rechazará lo que Él les ofrecerá. ¡Muchísimas 
personas! Como la arena del mar. Es asombroso que algo así pueda suceder. 

Por lo tanto, ¡arrepiéntete! Si no, iré pronto a ti para pelear contra ellos con la espada que 
sale de Mi boca. Y esto tiene que ver con el juicio de Dios. La espada de doble filo. “La espada 
que sale de Mi boca”. Para servir, para dar, para acabar con toda la basura de este mundo, para 
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mostrar la verdad, para revelar la verdad e iluminar la mente de las personas. Pero también 
para juzgar e impartir justicia. Esto depende de las decisiones que tomemos. 

Pensé que llegaría más lejos hoy. Pero voy a parar por aquí. 

Pero es increíble. Cuando miramos las diferentes eras de la Iglesia, podemos ver que siempre 
ha habido batallas. Y esas cosas no son solo para una determinada era. Esas cosas son para 
todas las eras de la Iglesia de Dios. ¿Por qué? Porque somos seres humanos. Y no todos eligen 
a Dios. No todos aceptan a Dios. Y aunque las personas comienzan ese proceso, son 
bautizadas, dicen que se arrepienten del pecado, en algún momento ellas sucumben y dejan 
de luchar esta batalla que todos debemos librar. Por eso Dios nos dice que esto es una batalla, 
y debemos seguir luchando en esta batalla hasta el final, sin rendirnos, sin jamás darnos por 
vencidos. 
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